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Herencia

Desierto  desflorido
Un noche cualquiera, quisiera 

invitarte a mi desierto desflorido, 
en donde nadie sabe lo que soy 

ni lo que escondo, 
donde las mentiras que dije alguna vez, 

son las verdades más profundas, 
que he querido vivir. 

Sé que para nadie soy algo, 
y para muchos, soy el constructo

de una vida que ellos quisieron tener. 

Sabes… 
me he dado cuenta que soy una mentira, 

una tan verdadera 
que cada noche la creo real, 

cada noche sueño con escapar de mí, 
cada noche sueño con ser esa verdad. 

Tal vez aún no sepas quién soy 
no te culpo… tampoco lo sé. 

No pido que lo entiendas, 
ni que lo intentes siquiera. 

Sólo acompáñame a mi desierto desflorido,
donde quizás encuentres una palabra del alma.

 
Ahí quizás sea verdadera, 

ahí quizás me ayudes a florecer.

¿Y si un día?
Y si un día me encontraras,

qué hermosa fantasía,
el vernos de pronto y abrazarnos.

Que me digas que no he cambiado,
que la luna sigue envidiando mi rostro…

Y si un día me encontraras
y dijeras que no me has olvidado,

que aún recuerdas mi sonrisa ingenua,
mis palabras sonoras, y mis noches sin letargo

el primer día que nos besamos…

Y si un día me encontraras,
porque no me has olvidado
me pidieras volver contigo,

porque son tus días muy largos,
porque sigo siendo tuya.


